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			Esta novela va dirigida a todas las personas que comparten un sueño llamado libertad, ese sueño que como todo en la vida comienza con un pequeño e insignificante suspiro para materializarse y convertirse en una realidad inconmensurable, un lugar donde puedes decir, hacer y expresar lo que eres sin el temor al qué dirán. 

		

	
		
			Preámbulo 

			Esta novela nos relata la aventura amorosa del teniente Santiago Madrigal y su amante, el heredero empresario Kristofer White Tostado, jóvenes de veinticinco años, provenientes de dos de las familias más importantes de la sociedad mexicana en el siglo xx. La nobleza de sus familias, así como su estatus social y el contexto político-social de una sociedad machista y conservadora en el México posrevolucionario hacen que el romance de los amantes del pueblo sea imposible y visible ante la sociedad, reprimiendo sus emociones y el derecho a estar juntos, anulando la posibilidad de llevar a cabo su sueño llamado libertad, condenándolos a vivir separados en el anonimato.

			Las grandes cosas comienzan por un sueño y ese sueño, como todo en la vida, comienza con un pequeño e insignificante suspiro.

			Gabriel Ávila

		

	
		
			«Él es mi eterno retorno, se casará y volverá, tendrá hijos y volverá, envejecerá y volverá. Porque lo nuestro es algo que va más allá de la carne, único, infinito. Vida es lo único que necesita para manifestarse como un espectro que aparece a pesar de la indiferencia y la muerte es la única que guardará ese secreto una vez que lo recoja. Como el alfa y el omega, todo tiene un principio y fin». 

			Gabriel Ávila

		

	
		
			Capítulo 1

			Una tarde cálida del día 27 de noviembre de 1945, en el agradable pueblo de Comala, ubicado en el estado de Colima, el oficial Santiago Madrigal, un joven de veinticinco años, alto, moreno claro, cabello negro y ondulado, complexión delgada, ojos negros como la noche y los párpados pequeños como ojos de regalo, con pestañas chinas como el arroz que le adornaban esos ojitos negros profundos que inspiraban tanta ternura a cualquiera que les hiciera contacto visual, se dirigía presurosamente a la casona de la familia Madrigal, a bordo de un automóvil convertible modelo 1928 conducido por un cabo del Ejército. Empapado de sudor por el clima caluroso y húmedo que siempre ha caracterizado al estado, el joven oficial portaba su uniforme de gala del Ejército y su gorra de guarnición de gala la sostenía en su brazo derecho. Santiago estaba emocionado, ansioso y agradecido con Dios por permitirle volver de nuevo a su hogar en su natal Comala después de casi diez años de haberse marchado, pues el joven se había enlistado en el Ejército a la edad de quince años por medio de su tío abuelo político, el excapitán Barlovento Quintero, un lobo de mar retirado del Ejército que había cursado más o menos la misma trayectoria militar que su sobrino. Él también se había enlistado en las Fuerzas Armadas al igual que su sobrino a los catorce años, por un año de diferencia. El rango más alto que obtuvo fue el de capitán en la infantería. En sus años mozos, llegó a participar en la Revolución mexicana apoyando en aquel entonces al expresidente Francisco I. Madero y en su momento al general y también expresidente Álvaro Cadenas. Barlovento Quintero, sin duda, fue el principal punto del futuro de Santiago, ya que este y su sobrino se tenían gran cariño. Santiago era el hijo mayor del matrimonio Aguilar-Madrigal. Su padre era don Alberto Aguilar, un hacendado, heredero de tierras, agricultor de café y ganadero michoacano; su madre, la señora Astrid Madrigal, era proveniente de una familia acomodada de Trojes, Michoacán. Es por este motivo y la buena relación de su tío abuelo Barlovento que el padrino de bautizo de Santiago era nada más que el expresidente Álvaro Cadenas, que también era michoacano. 

			La familia de Santiago, los Aguilar-Madrigal, era una de las familias más pudientes de Colima y Michoacán de aquel México posrevolucionario. Sin embargo, a pesar de que vivían con todos los lujos y comodidades de la época, el señor Alberto, como todos los hombres de aquel tiempo, era machista. Se disfrazaba de conservador para maltratar y abusar de su familia, engañar a Astrid con cuanta mujer hubiese en el pueblo y, lo más importante de todo, con el coraje suficiente para inconscientemente quebrantar la hombría de Santiago durante su infancia. Comala fue el pueblo que vio nacer a Santiago y ahí creció alrededor de los miles de hectáreas donde tenían una plantación de café y caña. También eran dueños de la hacienda San Gabriel. Este lugar era mágico, era una residencia edificada en el siglo xvi durante la época virreinal. El edificio era de dos pisos, con la fachada pintada de color dorado y enredaderas en las paredes. Tenía un patio central con corredores en forma cuadrada, estos conectaban en la primera planta el gran patio con una inmensa fuente. Asimismo, una pileta con agua cristalina; llena siempre con pétalos de rosas, orquídeas y nenúfares. La parte baja conectaba con el comedor, la sala principal, la sala de estar, el salón de fiestas y luego el de juegos, el bar, el despacho, el comedor principal, la cocina y el patio de servicio; la planta alta conectaba con las veinticinco alcobas y la capilla de oración. La estructura se sostenía por medio de los pilares del patio. En el jardín principal había una gran fuente que se conectaba en el mismo y en el patio corrían por las escalinatas y caminos del patio largos pero pequeños laberintos de canales de agua alimentando la vitalidad de la gran fuente. El patio tenía terraza y salón de fiestas, así como una gran capilla ceremonial. En la segunda planta de la hacienda también había una gran terraza para reuniones y una alberca, así como un baño turco para la relajación de la familia. Sin contar las grandes cantidades de terrenos aledaños que formaban parte de la hacienda y el ganado que le daba vida al campo, entre vacas, toros, becerros, gallos, burros, puercos, caballos, etc. Este recinto era amado por la señora Astrid, razón por la cual el señor Aguilar, enamorado y recién casado, obsequió dicha propiedad a su esposa, estableciéndose así en Comala, Colima, sin deshacerse de las propiedades y el ganado que tenían en Michoacán, delegando la administración de los negocios al contador de la familia, mientras Alberto se hacía cargo de sus bienes en Comala y en el estado de Colima. Sin embargo, como todo en esta vida es efímero, Alberto y Astrid resistieron catorce años de matrimonio, pero con el paso del tiempo el amor y el respeto del matrimonio se rompieron. Astrid, sin duda alguna, era diferente a las demás mujeres sumisas de la época. Se puede decir que entabló el modelo de las primeras mujeres feministas del país; pues era trabajadora, se involucraba en los negocios de la familia y trabajaba la tierra al lado de su marido, siempre a la cabeza del hogar. Fue educada por sus padres para siempre defender sus ideales y decir lo que pensaba, cualidades que en su momento enamoraron a Alberto y con el paso del tiempo acabaron con el amor de ambos, pues ella nunca se dejó dominar y él nunca iba a aceptar que su mujer dominara. Fue así como el matrimonio Aguilar-Madrigal vio su fin el 3 de febrero de 1934, cuando Santiago tenía apenas catorce años. Sin duda, este proceso fue doloroso para la familia de Santiago, pues Alberto los había abandonado por una puta de Michoacán. Es así como ese matrimonio marcó una línea delgada de la época moderna en la sociedad de aquel México conservador, pues se había visto lo que nunca en la sociedad de aquel pueblo de ese tiempo, los Aguilar-Madrigal se divorciaron. Era más que obvio que para la época y, pese a la influencia que tenía el tío Barlovento, el apoyo del juez fue para el padre de Santiago. Dictó en la sentencia que la hacienda, el cafetal y los bienes de Comala, las propiedades y el ganado de Michoacán pertenecían a Alberto; mientras que solo se le dejaría a Astrid un lugar digno donde vivir, para ella y sus hijos. A pesar de su carácter y maltrato, el desgraciado de Alberto tenía buen gusto, es por ello por lo que les dejó una casona grande y hermosa en el centro de Comala, en respeto a aquel amor que alguna vez le tuvo a Astrid. La casona se ubicaba en la esquina principal del centro del pueblo, frente a la iglesia y el jardín principal. Era una residencia colimota, de la época del imperio español, con características arquitectónicas similares a las de la hacienda, pero en tamaño reducido. La casona era de dos plantas. Tenía diez cuartos, una minicapilla, comedor y sala principal, salón, despacho, patio central. Era acogedora y digna de una familia pudiente. Fue así como Alberto partió del estado y abandonó a su familia, dejándoles la casona y, asimismo, una suma acomodada de dinero que la señora Astrid invirtió posteriormente en acciones de diversas empresas mexicanas con la ayuda de su tío Barlovento y de su contador, dejándolos a ella y a sus hijos bien posicionados económicamente, sin perder su estatus social. A partir de ahí los padres de Astrid la apoyaron en todo para que saliera adelante con sus pequeños, Santiago y Pedro. Al poco tiempo del divorcio, con la venia de los padres de Astrid, el tío Barlovento arregló un matrimonio entre su sobrina y el coronel Gálvez, mismo que duraría cinco años, pues el oficial falleció por problemas de salud debido a su avanzada edad, heredando a Astrid una fortuna que invirtió fundando una empresa familiar de exportación de limón, así como en plantaciones de limón y café, duplicando la fortuna de los Madrigal. Fue así como al año siguiente del divorcio de sus padres el tío Barlovento enlistó a Santiago en el Ejército mexicano para que se educara y se graduara de su carrera militar a los dieciocho años, obteniendo una licenciatura en Derecho, subiendo en la carrera militar para participar en la Segunda Guerra Mundial en el escuadrón de la Fuerza Aérea, obteniendo su cargo de teniente. La vida de Santiago no fue fácil, pues desde niño vivió reprimido por el entorno social, machista y conservador. Siempre fue un niño con sueños, ilusiones y sentimientos que casi nunca pudo mostrar a la sociedad, pues la gente era cruel y despiadada, temerosos de lo desconocido, provocando así que Santiago se guardara para sí mismo la gran visión que tenía del amor y de sí mismo, agradeciendo siempre a sus abuelos por el amor y apoyo incondicional brindado para con su madre, su hermano menor y para con él. Al igual que el tío Barlovento, quien lo convirtió en el teniente Santiago Madrigal, renunciando así a su apellido y origen paterno, pues el apellido Aguilar no era digno de poseer la esencia de Santiago, motivo por el cual Santiago aborrecía su apellido paterno y lo negaba moralmente.

			Al llegar a la entrada principal del pueblo, el reloj del palacio municipal apuntaba las doce del mediodía. Santiago pidió al cabo que se detuviera en la iglesia del pueblo. 

			—Ataúlfo, detente en la iglesia, por favor. 

			Ataúlfo obedeció las indicaciones que le dio su teniente y se detuvo en la entrada de la iglesia frente al jardín principal del pueblo. Santiago bajó del auto y se dirigió presuroso a la entrada del templo, gustoso y agradecido con Dios por encontrarse de nuevo en su hogar. Santiago continuó su camino por el corredor de la iglesia hasta dirigirse a la banca de enfrente, sin saber que ese día cambiaría su vida. Santiago se hincó en la banca principal del templo del lado derecho de la iglesia. Frente a él estaban el altar y el cirio pascual encendido. Una vez hincado, contempló primero el candelabro de oro que coronaba el centro de la cúpula de la iglesia y luego la llama del cirio pascual, perdiéndose entre la luz que conectaba con el alma de Santiago, provocando una vibración fuerte entre estos dos. El teniente duró rato sentado, contemplando el altar y el cirio conectado fuertemente con la presencia divina, imaginando todas las posibilidades de lo que pudo ser y de lo que sería. Santiago se persignó, dio gracias a Dios por todo y, una vez más contempló el altar, el cirio y el techo del templo imaginando que algún día estaría con Dios en el infinito, teniendo esa gran visión de él mismo visualizándose como el hijo de Dios predestinado a un futuro lleno de abundancia, éxito y bendiciones. 

			En el camino a la entrada del templo, el joven sintió diferente la vibración del lugar donde estaba. Por instinto, volteó a la banca del lado derecho que estaba detrás de él y vio a un joven que parecía de su misma edad. Cuando contempló al muchacho, sintió algo en su corazón que nunca antes había sentido, la palpitación aumentaba cada segundo que lo veía, no se podía explicar por qué sentía eso. Era como estar en otra dimensión, algo inexplicable, ya que era un varón al que veía. Aquel chico era un joven de estatura promedio, moreno claro, complexión delgada, con párpados pequeños y ojos oscuros. Pero lo que más le llamó la atención a Santiago del joven fueron sus ojos, esos portales oscuros que trasladaban al teniente a otra dimensión y le inspiraban la necesidad de conocerlo, saber quién era, de dónde venía, pues el contacto visual con este fue tan intenso que a primera vista Santiago conoció algo que nunca pensó sentir por nadie que no fuera Dios, su madre o él mismo. Su círculo de amor siempre había sido una trinidad personal con la divinidad y la matria que lo había traído a este mundo, pero ese día había cambiado. El teniente había cometido un posible gran error que solo cometen las personas comunes y corrientes. El teniente se había enamorado, lo peor, se había flechado de un hombre. El joven pudo sentir cómo el teniente lo observaba y lo volteó a ver. Cuando miró los ojos de Santiago e hicieron contacto visual, sintieron algo en el intestino, la sensación de tener diarrea, de querer ir al baño, esa que se llama mariposas en el estómago y solo se da cuando estás nervioso. Esos nervios por el descubrimiento de algo nuevo, que a pesar del dolor de panza se sentía como algo hermoso, pues los dos sabían que el sentimiento era atracción. Santiago dudó, torció los ojos y volteó hacia sus lados tratando de romper el momento incómodo. Temeroso, continuó su camino para no incomodar al otro joven. Santiago caminó por el pasillo del templo y llegó al atrio de la iglesia. Salió de esta entusiasmado por su nuevo descubrimiento, colocó su gorra en la parte trasera del automóvil y le dijo al cabo Ataúlfo:

			—Vamos, Ata, acompáñame por un agua de coco. 

			Los oficiales cruzaron la pequeña calle y se dirigieron al lado del quiosco del jardín donde estaba la señora Concha, quien vendía las típicas aguas frescas en el pueblo desde hace años. 

			Santiago y Ataúlfo caminaban alrededor del jardín principal, bebiendo la deliciosa agua de coco, mientras contemplaban el bello y mágico pueblo, el cual aguardaba dentro de él historia, magia, miles de mitos y leyendas, una hermosa arquitectura caracterizada por las típicas casas colimotas, con las fachadas de color blanco y las tejas rojas. El jardín principal estaba lleno de vida rodeado de árboles y flores a sus alrededores, así como de los múltiples puestos de vendimia que hacían junto con la gente del pueblo una verbena popular que pintaba la tarde cálida. Frente al jardín a sus costados estaban los portales, donde había pequeños negocios de diferentes tipos. Frente a este estaba el palacio municipal con su reloj en la fachada y en el lado oeste en la calle que da la salida al pueblo estaba la iglesia con su emblemático san Miguel arcángel en la fachada, custodiando así a todo el pueblo y velando siempre por sus habitantes. Santiago estaba ahí de nuevo respirando ese aire colimense que daba vida a su alma por su esencia de natalidad y vitalidad, ya que este era su lugar de origen y ahí es donde él quería morir.

			—¿Te gusta mi pueblo? —preguntó a Ataúlfo.

			—Mágico, señor. Ahora entiendo su urgencia de venir acá, y muy rica el agua —dijo, bebiendo y mirando el agua de coco.

			—Mi pueblo, aquí nací y aquí quiero que me entierren, por eso quería volver. 

			Después de un rato, el joven del que Santiago se había enamorado salió de la iglesia, junto con su hermano, Juan, un puberto de dieciséis años. Kristofer y Juan habían ido a la iglesia para orar por el descanso eterno de su difunta madre. Los jóvenes hermanos iban saliendo de la iglesia, llenos de felicidad corrían por la calle principal del pueblo, jugando y dándose sapes en la cabeza, hasta llegar al centro del jardín donde estaba un puesto de nieves de garrafa. Cada uno pidió su helado y caminaron por el parque comiéndolo, cuando, de repente, Kristofer volteó al lado izquierdo del jardín y entre los árboles que había observó a Santiago caminando junto a Ataúlfo, sintiendo gran atracción hacia Santiago y celos de verlo con otro. Esto que pasaba era para Kristofer un nuevo y raro sentimiento, pues se sentía atraído por un hombre y, a la vez, sentía celos de verlo con otro que bien podría ser su hermano o algo por el estilo. Kristofer sintió la necesidad de acercarse y caminó hacia el lado derecho del jardín donde se dirigían Santiago y Ataúlfo para concluir su caminata. Al acercarse más, el joven pudo observarlo y notar que era algo más que atracción lo que sentía por Santiago. Juan no comprendía qué pasaba y le preguntó confundido:

			—¿A quién ve?

			Kristofer tiró su helado por nervios.

			—A nadie, solo me dio un pequeño dolor de cabeza —respondió a su hermano menor tratando de no levantar sospecha de que observaba a Santiago.

			Santiago, por su parte, se encontraba confundido por sus sentimientos, cuando de la nada vio a ese joven de la iglesia cerca de él con su hermano. Santiago volvió a tener esa sensación en su pecho. Otra vez esas palpitaciones rápidas en su corazón, esas mariposas en el estómago y una inmensa excitación recorría todo su cuerpo y alma, mientras Kristofer hacía como que platicaba con su hermano, consciente de que Santiago también lo contemplaba. 

			Santiago observaba al joven como si fuera una obra de arte, se sentía excitado al ver lo musculoso que se veía. A pesar de estar bien vestido y presentable, se podía percibir que tenía buen físico, ese color bronceado de su piel hacía una perfecta combinación con el sudor recorriendo su cuerpo. Kristofer tenía la garganta y los labios secos, pasaba su saliva lentamente, imaginando a Santiago desnudo junto con él mientras una lluvia de esperma recorría sus cuerpos. Fue amor a primera vista, la conexión de ambos era inconmensurable. Ambos cruzaron miradas sin disimular. Fue de esta forma que los dos se miraron fijamente a los ojos conectando sus corazones, atraídos el uno por el otro, la ley de la atracción se había adueñado de sus corazones. Esto era algo nuevo para los dos, era un sentimiento que no se podían explicar, solo sucedió y ambos se sonrieron mutuamente para confirmar que la atracción era mutua. Santiago, apenado, por eso dio media vuelta, cruzó la calle y se subió al auto respirando profundamente con los ojos cerrados de los nervios. Ataúlfo arrancó el coche. Mientras este avanzaba, Santiago volteó a ver al joven que se encontraba en el jardín platicando con su hermano, y él estaba contemplando a su amado, quien huía en ese vehículo para desaparecer de la escena que marcó sus corazones. Ambos no dejaban de verse mientras el carro avanzaba y, antes de que se perdieran de vista, se sonrieron. Santiago se fue de ahí, pues ocupaba respirar para relajarse un poco y reflexionar por qué ese joven hacía que su corazón latiera tan presurosamente a tal grado que sentía que se le saldría del pecho. Kristofer tampoco podía explicarse cómo ese chico logró despertar todos sus sentidos pasionales y carnales en un solo instante, a primera vista. Eso fue amor, quizá deseo o simplemente el sencillo inicio de un romance. Un amor distinto, pues para la época a inicios del siglo xx la homosexualidad o relación de personas del mismo sexo era una opción que no gozaba de una garantía social y mucho menos de la aprobación de las familias de aquellos tiempos. ¿Qué decir de los padres de Kristofer? Kristofer era hijo del matrimonio White-Tostado. Su padre era Mr. Andrew White, un gringo heredero, millonario, con inversiones en México; era propietario de cafetales y maizales al norte de Comala. Tenía su propia cafetalera y exportaba su propia marca de café y el maíz a Estados Unidos para venderlos en las marketas. Mr. White había conocido a la madre de Kristofer, la difunta señora Maritza Tostado, en la Villa, un pueblito que colindaba con Comala en aquella época. Ahí los dos se enamoraron y al poco tiempo se casaron, comprando así una casona en el centro de Comala y haciéndose de tierras donde trabajaban el café, para producir la marca de Café Tostado, un café en grano comercial, mismo que se exportaba a Estados Unidos, y también el maíz. La gran fortuna que heredó Mr. Andrew era el sustento de la familia White-Tostado. Sin embargo, con sus inversiones en los Estados Unidos y México el señor había triplicado su fortuna. El señor White vivía en Comala desde que se casó con la difunta Maritza. A pesar de su muerte, el señor Andrew nunca quiso regresar a su país de origen por el amor a su difunta esposa, dejando a cargo de sus tierras, propiedades e inversiones en Texas al asesor financiero de la familia. El matrimonio White-Tostado fue muy feliz a pesar de que el señor White también era machista, pero, a fin de cuentas, eso era algo cotidiano en la época, ya que la paridad de género e igualdad no eran una opción en esa sociedad tan marginada, pero se disfrutó mientras duró. Un día, lamentablemente, la señora Tostado falleció a los treinta años en un trágico accidente, cuando fue aplastada por un tractor. Muchos especularon del señor White, pero nunca se comprobó nada. Kristofer tenía diez años y su hermano, Juan, apenas tres añitos. Fue así como el señor White enviudó y desde entonces se dedicó a trabajar la marca de café en honor a su esposa y a su familia, quienes debían crecer honrando la memoria de su madre. La vida nunca fue fácil para las personas diferentes. A fin de cuentas, el ser humano siempre está acostumbrado a ver lo mismo, ama la rutina y siempre pide ser oprimido inconscientemente, rechazando, negando y juzgando cualquier cambio. El machismo y la injusticia discriminatoria, violenta imperaban en las calles y la moral de aquel tiempo, pues se consideraba que la sociedad se construyó por los hombres y estos machos patriarcas eran los que debían tomar las riendas de todo: el pensamiento, el estudio, la ley, el Gobierno, la expresión, la libertad, etc. Todo debía ser controlado por el hombre, la mujer no tenía voz ni voto, ¿qué decir de la homosexualidad o el lesbianismo? Santiago y Kristofer habían entrado a un círculo tóxico, pues, a pesar de que su amor era bueno, el tiempo no era el indicado para ellos. Estaban condenados a fracasar desde el inicio y no por voluntad de ellos, sino por la voluntad de la sociedad, del qué dirán, por la voluntad moral, social, la de los hombres, la de la ley de aquel tiempo, que prohibía tener esos sentimientos de amor para con los mismos, que se pensaba era una enfermedad que se curaba o era un pecado. Pero no, eso era nada más que amor, al igual que el hombre se enamora de la mujer, estos dos se enamoraron, sin saber que esto no era posible. A pesar de que la circunstancia no era la mejor para los amantes de Comala, nació amor e ilusión en sus corazones, pues ambos tenían en su ser una nueva inspiración que incitaba tener un acercamiento entre ambos, conocerse, hablar, sentirse y así poder definir el rumbo que tomaría el sentimiento que, si bien se percibía era amor, aún no se podía afirmar hasta saber el pienso de ambos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Después de una tarde tan inesperada como la de ese viernes 27 de noviembre, el momento tan esperado y anhelado por Santiago llegó, pues por fin habían llegado a su casa, la gran casona Madrigal, ubicada en el centro de Comala. El teniente estaba exhausto físicamente, pues no había dormido bien en días anhelando llegar a casa y ver a su madre una vez más. Santiago estaba feliz, pues ya había encontrado una nueva ilusión y estaba entusiasmado por investigar quién era aquel chico que había conocido aquella tarde. Mientras tanto, su madre, la señora Astrid, una flamante mujer de cuarenta años, estatura media, piel bronceada, cabello rubio, ojos café claro, complexión delgada, acuerpada y una voz tan cálida como la de un ángel, estaba esperando a su hijo en el portón de madera en la entrada de la casona. Al verlo esta sonrió con su bella sonrisa y soltó una alegre carcajada de alegría de ver de nuevo a su primogénito. Por otro lado, Pedro se encontraba con su madre esperando la llegada de su hermano mayor sin entusiasmo y con gran pereza recorriendo todo su cuerpo. Santiago, lleno de felicidad, bajó del carro y lo primero que hizo fue abrazar a su madre, cargándola y dándole un beso en la frente.

			—Madre, te extrañé tanto. Gracias a Dios, estamos juntos de nuevo.

			—Hijo, gracias a Dios estás aquí. Te amo, te extrañé, esta casa no tiene vida si no estamos los tres juntos.

			—¿Qué dices? Tú eres la vida de esta casa y de este pueblo, madre.

			—Ay, hijo, para mí tú y Pedro son mi vida.

			—¡Y tú la mía, madre! Sin Dios y sin ti no soy nada.

			—Bienvenido, Santiago —dijo Pedro y abrazó a Santiago desganado y tímido.

			—Gracias, hermano. Te extrañé mucho, te amo.

			—Tenemos mucho de que hablar. Lo bueno es que tenemos el resto de la tarde para estar juntos, para que me cuentes todo lo que has vivido este tiempo que no habías venido, hijo —dijo Astrid.

			—Sí, madre. Solo tú, Dios y yo. Nada ni nadie nos interrumpirá —dijo Santiago.

			—Vamos, mi amor, ven conmigo. Hugo y Sofía se harán cargo de tus pertenencias y las de tu compañero. 

			Hugo y Sofía eran el mayordomo y el ama de llaves de la residencia Madrigal. Astrid entró por el portón de madera sintiendo como si fuera una entrada triunfal, pues tenía a su primogénito, un teniente del Ejército, héroe de guerra, siervo de la nación e icono del pueblo y del estado, que, sin duda, tenía un gran futuro en la rama militar o incluso en las políticas públicas. También se sentía feliz de tener a Pedro, pues, a pesar de que no tenía la misma visión de su hermano, era su hijo, motivo suficiente para amarlo. Caminaron por el patio central de la casona y ahí estaba la vieja fuente, la pileta de esta tenía forma de cruz y en cada esquina de esta estaba grabada la figura del león de la tribu de Juda. Dicha fuente tenía un plato grande sobre la pileta y encima de este reposaba una estatua estilo barroco de san Miguel arcángel, que medía aproximadamente dos metros. En el patio también estaban dos mesas redondas de madera de roble, con sombrillas y sillas, donde la familia solía tomar sus desayunos o realizar reuniones de convivencia social. Por los corredores del patio había salas rústicas estilo campirano y diversas obras de arte, así como las viejas lámparas de luz, colgadas en las paredes de los pasillos, y pilares del patio, que eran una novedad para la época. Después del recorrido a la residencia, Pedro se quedó con Ataúlfo sentado en una de las mesas del patio central. Santiago y Astrid pasaron por un corredor que daba a la sala principal y fue así como llegaron a la recepción. Ahí se sentaron en el sofá, cómodos, bebiendo tequila, conversando acerca del futuro.

			—Mamá, con todo lo que viví en la guerra, pude darme cuenta de las necesidades que hay en las calles, la vulnerabilidad de las personas sin educación, la poca sensibilidad humana por parte de los políticos y la poca importancia que tiene la población para los burgueses elitistas. Es por ello por lo que a mí me gustaría, más allá que ser militar, ser político. Sabes que desde pequeño me gustan la política, las costumbres, las tradiciones, defender los derechos de las personas. A mí me gustaría llegar a ser un gran político y crear mi legado para que mi imagen se inmortalice; ser recordado con amor, cariño y respeto por los demás, como Tata Cadenas. Eso me gustaría, madre, ¿tú qué opinas?

			Astrid le respondió: 

			—Está muy bien, hijo, vas por muy buen camino. Ahora eres teniente, un siervo de la nación, héroe del pueblo y del estado, ahijado de un expresidente y exgeneral y sobrino de un excapitán. Eso es bueno para que comiences a darte a conocer. Tienes todo para triunfar en el Ejército y la política. Habla con tu padrino para que te meta bien en el partido y dale, mijo, sin descuidar la carrera militar, ahí ya eres alguien. Solo ten calma, las cosas no se hacen al aventón, habla con tu padrino y el presidente Aguilar para ver qué te dicen.

			—Lo sé, madre. Sabes que nunca he tenido novia, que soy algo temeroso de las relaciones amorosas, pero hoy creo que me he enamorado y no es un amor cualquiera, no es un amor ordinario, es algo diferente. Al mundo entero le daría pavor al enterarse de este amor. A vos no la puedo engañar, señora mía, me he enamorado de un hombre —dijo el joven a su madre, sujetando sus manos, con lágrimas brotando de sus ojos rojizos y suspirando profundamente, nervioso por naturaleza, pero seguro de sí mismo, pues sabía lo que sentía. 

			Asimismo, conocía a su madre y sabía que ella no lo rechazaría a pesar de su preferencia.

			Astrid respondió serenamente pasando la saliva de su garganta, nerviosa y temerosa por la confesión de su hijo: 

			—Ay, hijo mío, qué fuerte confesión, pues ¿qué te digo? Si ese es tu sentir, yo te apoyo, pero, pues, ten cuidado, no quiero que te lastimen. Tú sabes que nadie te va a aceptar así. Esta decisión te puede costar todo, hasta la vida, y yo no quiero que te pase nada. Me muero contigo, mi amor. Además, eres primerizo e inocente. Acércate cautelosamente a él e intenta ser su amigo, después las cosas se darán si es que él y tú así lo deciden.

			—Gracias, mamita. Te amo. No cabe duda de que no hay nada mejor para mí que el amor de madre. Tengo que hablar con mi padrino, contarle de mi sueño, mi proyecto político —respondió a su madre.

			—Dejarás de ser sobrino de Barlovento y ahijado de Cadenas, igualito a los dos. Si sigues así, pronto me harás primera dama. Estoy segura de que habrá un cambio en el partido pronto y tú debes estar ahí, hijo, antes de que se les acabe el poder a los nuestros. 

			De la nada tocaron a la puerta de la sala y entró Hugo para avisar que ya estaba lista la cena. 

			—Madame, la cena está servida. 

			Astrid besó a Santiago en la frente, acarició su cabeza con cariño, ambos se levantaron de la sala y se dirigieron al comedor para cenar en familia. El platillo de la cena fue un delicioso mole poblano con sopa de arroz y tortillas hechas a mano, con agua de horchata que había preparado Astrid para su hijo, ya que era uno de los platillos favoritos de Santiago y estaban celebrando su llegada. Después de la cena, Santiago encaminó a su madre a sus aposentos y contempló la noche por el balcón del corredor que da con el patio central de la casona pidiendo al universo en medio de aquel cielo estrellado y esa luna azul escarlata una explicación de por qué había conocido a aquel chico que esa tarde tan inesperadamente le robó el corazón.

		

	
		
			Capítulo 3

			A la mañana siguiente, Santiago se levantó con mucha ansiedad por saber quién era aquel chico que lo había conquistado. Lo que no sabía es que Kristofer era su nombre y que él también deseaba saber lo mismo, se preguntaba a sí mismo quién era Santiago. No obstante, el teniente Madrigal tenía el plan perfecto para saber el paradero de su querido, preguntaría a su hermano por los jóvenes del pueblo y así sabría quién era su joven hidalgo. Era un plan sencillo. Después de todo, su enamorado secreto y su hermano, por lo que apreció el teniente en la iglesia, eran unos jóvenes caballeros, prendidos, con porte, clase y etiqueta. Además, cada uno portaba un reloj de oro y joyería, así que por la apariencia el teniente Santiago pudo deducir que pertenecían a una de las mejores familias del pueblo. Analizándolo, sería fácil dar con ellos sin necesidad de involucrar en la misión a contactos extraoficiales para investigar a los jóvenes y su familia. Era idóneo, fácil de ejecutar y sin levantar sospecha alguna. Santiago solo debía hablar con su hermano, Pedro, y sacarle todo sobre los jóvenes de las familias ilustres del pueblo. Fue así como sin pensarlo más se puso ropa cómoda y bajó a desayunar buscando a su hermano, Pedro, como loco por toda la residencia sin éxito. Santiago llegó al comedor principal y se sentó en la mesa, saludó a Sofía y ella le sirvió el desayuno en la mesa. Santiago desayunó desanimado, ya eran las nueve de la mañana y no había noticias de Pedro. Después de que terminó su desayuno, su hermano bajó hecho un desastre, desaliñado y con tanta flojera que caminaba más lento que un bebé a gatas.

			—Buen día, hermano bebé —dijo en tono de burla.

			—Hola —contestó indiferente a Santiago.

			—Alguien no durmió bien ayer.

			—¡Ah! ¿En serio? ¿Quién? Porque yo sí dormí bien —respondió enojado.

			—¡Ajá! —respondió cortando la plática.

			—¿Cómo va tu vida en el pueblo? Esto no es Asia, pero, por lo menos, hay paz —dijo en tono melancólico.

			—Amo estar aquí, en mi casa, con mi familia; un lugar tranquilo, acogedor.

			—Pues sí, a nosotros nos tocó suerte de estar acomodados, estamos dentro de la alta esfera. Tenemos todo y mamá ha hecho lodo con la empresa familiar, pero debemos crear nuestra propia marca de café y comercializarlo en grano soluble y hacerlo comercial. También deberíamos expandir en nuestras plantaciones papaya, plátano, jitomate, todo lo que podamos sembrar y crear una marca de frutas y vegetales enlatados.

			—¡Qué gran visión! Algún día llegarás a ser vicepresidente de la compañía si sigues así. El presidente de la empresa seré yo —respondió sonriendo sarcásticamente a Pedro.

			—¡Ajá! —contestó ignorando la indirecta de Santiago.

			—Entonces, ¿quién más está acomodado, aparte de nosotros, en este pueblo? —preguntó interesado en obtener información de su querido.

			—Pues están las hijas del presidente municipal, las hermanas De Anda. Esta familia es simpatizante del partido y tienen influencia política y social, tienen dinero. Los hermanos Delgado, hijos del exgobernador Tinoco Delgado, también simpatizantes del partido con dinero y poder. Los hermanos White-Tostado son hijos de un gringo agricultor, quiero mencionar que estos últimos son de lo mejor que hay aquí. Los White, el papá es un gringo heredero que invirtió en el país y aquí se casó con una señora de la que se enamoró, era una pueblerina ordinaria llamada Maritza Tostado. Esta vieja logró enamorar al ojos de gargajo y aquí se quedó, ya sabes, ¡amor! Pero, pues, la vida es vida y esta reclamó lo suyo, la señora falleció.

			—Cuéntame acerca de todos. ¿Quiénes viven aquí?

			—Pues las hijas del presidente municipal, las hermanas De Anda son unas putas disfrazadas de damas, a todo el mundo le abren las piernas. No salgas con ellas, se te van a subir en la primera cita, yo ya me he hecho a la Marieta y nombre es una perra en la cama, bien coqueta. ¡Ja, ja, ja! Los hermanos Delgado son hijos del exgobernador Tinoco Delgado, pero no son políticos. Ya investigué a los putitos esos y estudian Medicina, viven fuera del estado, vienen solo en vacaciones y, pues, parece ser que quieren con las perras De Anda. Los hermanos White-Tostado trabajan las tierras de su padre. Ya sabes, café, maíz y no sé qué más. 

			»Tienen su propia marca de café, se llama Tostón o algo así, no sé, ¡me vale verga!, y lo exportan al norte. Son medio raros y todos dudamos de su sensibilidad de hombres, pero, bueno, son agricultores de mucha lana y tienen inversiones en empresas, algo así. El papá es un mendigo gringo de familia acomodada, solo está aquí porque se casó con su difunta esposa y, pues, sigue aquí por su recuerdo, yo supongo. ¿Por qué quieres saber?, ¿no puedes creer que haya gente más exitosa que tú?

			—Solo curiosidad. ¿Cómo son los hermanos Delgado y los White físicamente? —preguntó para identificar si alguno de los jóvenes de esas familias coincidía con las características de los que había visto el día anterior en el templo.

			—Los Delgado son dos batos altos y gordos, como cerdos los cabrones, güeros pero feos. El mayor, José, mide como 1.80 metros, y el menor, Rubén Delgado, dos metros. Los White son distintos. Está Kristofer, el mayor, es un bato estatura promedio como de 1.70, es moreno claro, como tu color de piel, tiene pecho macizo, fornido, tiene buena pierna y lideró al equipo de fútbol del estado durante todo el bachillerato. Me oigo como maricón, pero el bato está chulo y bien parecido. Y está la oveja negra de la familia, él es el hermano menor, Juan. Está chaparro, rellenito, él es de ojo azul y su color de piel es más güera, por el papá. Él no sacó la guapura de Kristofer pese a que cumple con las características de un auténtico gringo. Pero, bueno, los White tienen clase, es de familia, como nosotros, que a pesar de que eres feo, porque el guapo soy yo, derramamos etiqueta y esencia, mi querido y estimado hermanito cara de pito.

			—¿Kristofer tiene mi edad? —preguntó ansiosamente.

			—Más o menos ahí se dan. ¿Por qué preguntas?

			—Solo quiero saber quién vive en el pueblo de nuestra edad y, pues, que tenga más o menos gustos a nosotros para ser amigos.

			—Pues los Delgado y los White son buenos, hijos de familias ilustres. Son buena opción para hacer amigos e incluso para que podamos asociarnos con ellos e invertir y hacer crecer nuestra fortuna. Pero a las perras De Anda ni te les acerques. Además, ya me eché a Marieta, no tiene caso que te enredes ahí.

			—Descuida. Quédate con las hijas del presidente municipal, a mí no me interesa.

			Santiago estaba satisfecho de su investigación y de que la lengua de su hermano fuera tan fácil de provocar. En menos de medio día, supo quién era su querido, pues la descripción que dio Pedro de Kristofer y Juan daba con la de los jóvenes que había visto el día anterior en la iglesia y el parque. Después de eso, Santiago se dirigió al despacho de la casona con sus portafolios y documentos para terminar de ordenar sus proyectos. Entró al recinto y se sentó en el escritorio de acacia del estudio. Contempló los cuadros colgados en las paredes y las esculturas que adornaban el estilo gótico del recinto. Después cerró las cortinas color dorado del gran ventanal que estaba detrás de su escritorio, se sirvió una copa de whisky y, con la poca luz que le alumbraba, se dispuso a ordenar sus pendientes, pues el lunes tenía junta con el presidente de la república, el exgeneral Samuel Aguilar Carrasco, y su padrino, el expresidente Álvaro Cadenas. Era una reunión importante, pues de esa junta se definía el futuro de la carrera militar de Santiago, así como el de su inicio en la política dentro del partido y, sobre todo, de su aspiración de un día ocupar la silla de Palacio de Gobierno. El tiempo avanzó, ya no era de mañana y tampoco de tarde. Con cada segundo que pasaba, Santiago se aceleraba más por materializar el encuentro con su espectro platónico. Una vez terminados sus pendientes, trató de analizar cómo acercarse a su ilusión y se decía a sí mismo:

			—A ver, con las señas que me dio Pedro, lo más probable es que sean los hermanos White a quienes vi en la iglesia y si esto es correcto, haciendo uso de la lógica, mi amor se llamaría Kristofer. Entonces, siendo así, ¿cómo me puedo dirigir a Kristofer? Algo que sea lógico y no se vea raro, le escribiré una carta declarándome. 

			Mientras, en algún lugar del pueblo, Kristofer esperaba que Santiago le buscara, pues él sabía que Santiago lo había mirado y la forma en la que lo miró es como todos los chicos quieren ser contemplados: con deseo, pero, sobre todo, con amor. Kristofer sabía que ese caballero desconocido haría algo para buscarlo y dar con él. Es por ello por lo que él no dio el primer paso, pues Santiago era quien lo buscaría. Kristofer estaba sentado en el sofá de bambú tomando el fresco, en el patio central de su casona, contemplando volar a las golondrinas por encima del bienaventurado cielo nublado con tintes rojizos color arcilla del horizonte comalteco, mientras bebía mezcal en las rocas y se preguntaba acerca de su nuevo amor, a quien había conocido el día anterior en el templo del pueblo y del que se había enamorado sin saber por qué.

			Kristofer se dijo en la mente: «Esperaré a que me busque solo hoy; si no lo hace, yo le buscaré y escribiré mañana». 

			Pasado el mediodía, el oficial Madrigal escribió a su querido una carta de amor donde decía sus sentimientos hacia él, pidiéndole ser correspondido y más que nada discreción en caso de no corresponderle.

			Comala, Col., 28 de noviembre de 1945

			A mi querido amor:

			Buen día, Kristofer. Disculpe que no redacte mi nombre, pero usted comprende que la discreción es algo que debemos usar en nuestro convivio para no levantar sospecha alguna. Desde que lo vi por primera vez el día de ayer en el templo, sentí algo que no es normal, que llegó a mi cuerpo, mente y corazón. Este sentimiento es algo que no puedo explicar con palabras. Sin embargo, yo creo que le puedo llamar amor para que siquiera podamos imaginar una pequeña milésima partícula de lo que siento por usted, ¿cómo decirle que lo amo? Pues me arriesgo y lo digo, lo amo, espero ser correspondido. Usted sabe quién soy, ayer hicimos contacto visual y usted confirmó mi sentir con la forma en que me miró y sonrió. Sin embargo, puedo estar equivocado, probablemente no me ama, ni siquiera siente atracción por mí, a lo mejor fue una confusión. Si fue así, no conteste esta carta y deje que este amor se desvanezca en el olvido y quede enterrado en el abismo. Pero yo siempre tendré la esperanza y no me cansaré de esperar respuesta, pues yo sé que lo que sentí ayer fue amor. Este salía de sus ojos, ellos me dijeron que usted sentía amor, cual vieja chismosa en el mercado. En mi corazón siempre estará la espera de que así sea, por siempre tuyo mi corazón.

			Isabel
Atentamente

			Después de redactar y sellar la carta, temblando de nervios y carcajeándose de miedo, Santiago llamó a Hugo para que la enviara a la casona de los White, indicándole que se la entregara a Kristofer de parte del oficial Madrigal sin mencionar nada a nadie, pues era un asunto más que discreto, era íntimo. Solo tres debían saber de ese encargo: el teniente Santiago, Hugo y Kristofer. Fue así como Hugo dejó sus labores domésticas, salió de la casona Madrigal y se dirigió a la casona de los White para entregar la carta a Kristofer. El camino fue corto, pues ambas residencias estaban cerca. Ambas casonas se ubicaban en el centro de Comala, solo que la casona White estaba ubicada unas cuadras arriba de la de Santiago. Al llegar a la residencia White, Hugo tocó fuertemente a la puerta. Segundos después, doña Cuca abrió. Ella era la sirvienta de los White. Al abrir, preguntó a Hugo:

			—Y ahora tú, ¿qué haces aquí? —sorprendida de verlo en la casa de sus patrones. 

			Hugo respondió agitado, lleno de sudor y sin aliento: 

			—Vengo a entregarle algo al joven Kristofer. ¿Puedes decirle que lo espero aquí? Por favor.

			—Y ahora tú, ¿qué traes con el joven?

			—¡No seas chismosa, Cuca! Le vengo a entregar algo que le pertenece y olvidó en el templo.

			—Ay, ¡hombre tenías que ser! Eres bruto y grosero, orita te lo traigo. 

			Cuca fue por Kristofer intrigada de saber qué era lo que traía Hugo. Después de unos minutos, Kristofer salió al portón de la casona y se vio con Hugo.

			—Buen día. ¿Qué se le ofrece? —preguntó a Hugo confundido. 

			Él no entendía por qué un hombre mayor con el que no tenía ninguna relación y de clase inferior lo buscaba. Hugo volteó a ver a Cuca diciéndole a Kristofer con señas que no quería que estuviera presente para entregarle lo que tenía.

			—Cuca, déjanos solos. 

			Cuca se retiró enojada.

			—Joven, el teniente Madrigal le envía este sobre, me pidió que nadie más que usted y yo sepamos de esto.

			—¿Teniente Madrigal? Ni idea de quién es, pero, bueno, gracias y no diré nada, lo prometo. Vaya con Dios, buen señor. 

			Kristofer tomó la carta y se metió rápidamente al despacho de la casona para poder leerla. Al encerrarse, olfateó desesperadamente el sobre como un perro al buscar comida. Al abrirla y leer lo que Santiago le expresaba, Kristofer se excitó de ver la idea de un romance. Se sentía emocionado, pues quería experimentar y probar cosas nuevas. Esta era su oportunidad de probar algo diferente, pero lo trataba de hacer cautelosamente, pues era temeroso del qué dirán. Así que, a pesar de sentir que era amor, decidió no mezclar sentimientos con emociones e ir avanzando tranquilo en la relación. Kristofer subió a su alcoba, atrancó la puerta a piedra y lodo para que nadie entrara, se sentó rápidamente en su escritorio rústico de roble, dejó la carta sobre este. Presurosamente, cogió papel y tinta para comenzar a responder la carta que su amado había enviado.

			Hugo volvió a la casona Madrigal. Santiago lo estaba esperando en uno de los pilares del patio, angustiado de saber cómo tomó Kristofer lo de la carta. 

			—¿Entregaste la carta? —le preguntó Santiago.

			—Sí, señor. Nadie sabe de la carta —respondió Hugo.

			—Gracias por tu lealtad. 

			—A la orden, mi general —respondió saludando con el brazo como los militares. 

			Santiago se quedó solo en el patio y se fue a sentar a la sala pensando en la respuesta de Kristofer. Minutos más tarde, Astrid entró a la casa después de una larga jornada de trabajo en sus negocios. Llegó llorando y se sentó lentamente en el sillón frente a Santiago. Santiago, preocupado, le preguntó: 

			—¿Qué sucede, madre?, ¿qué tienes?, ¿por qué estás así? —tomándola del hombro, mientras Astrid lloraba recargada sobre sus brazos, bocabajo en el brazo del sillón. 

			Astrid, llorando a cántaros, le respondió: 

			—Hijo, ha sucedido una desgracia. ¡Tu tío Barlovento ha muerto!

			Santiago, impactado por la noticia, le respondió: 

			—¿Qué?, ¿cómo?, ¿cuándo?

			—Hoy a mediodía en Guadalajara, ya estaba muy malo de salud y no soportó más, hijo. Me duele tanto. Sabes cómo nos quería, cómo nos apoyó cuando nos quedamos en la calle. Tan bueno que era y ahora está muerto.

			—Lo sé, madre. Pero entiende, era un señor grande y estaba muy enfermo. Yo también lo quiero mucho. Ya no le tocó verme, pero sé que pronto nos volveremos a ver allá en la eternidad, cuando todo esto acabe. ¿Dónde lo van a velar? 

			—En Xochipila, Zacatecas, su pueblo natal. Pero nadie va a ir. Las instrucciones de mi tía Bella son las siguientes: habrá funeral privado para ella y sus hijos, no quieren amigos, familia y compañeros militares hasta el novenario, por respeto al luto y la privacidad, así que no iremos al funeral ni al entierro. Sírveme un tequila.

			—Sí, madre. Yo te acompaño con uno —respondió melancólicamente.

			Astrid y Santiago lloraron la pérdida con tanto sentimiento en la sala de su casa bebiendo tequila. 
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